
Dr. RODRIGO BDRJA C • 

Paradógicamente el fenómeno cultural que entre nosotros existe, es el de una inte-
gración cultural transnacional combinada con una desintegración cultural nacional. 
Hay que reaccionar nacionalmente para resistir la penetración neocolonialista de 
la ciencia, de la cultura, de la tecnología extranjeras. 

El tema acerca del cual debo hablar esta 
noche, relativo a fa necesidad de una pofltica 
cultural en el Ecuador, es realmente amplio. 
Ser/a imposible afrontarlo en una sola confe-
rencia. Por esta razón, me propongo enfocarlo 
e:rcfusivamente desde el punto de vista de la 
dependencia cultural en que estamos colocados 

• Director de la Izquierda Democr.ática 

los pa/ses atrasados y pobres del Tercer Mun-
do, entre los que está el Ecuador, respecto 
de las grandes potencias industria/es. 

Según el Derecho Constitucional clásico 
la soberanla se define como una facultad que 
tiene el Estado para autodeterminarse y auto-
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ob//garse, es decir, paro conducirse a sí mismo, 
sin sufrir Interferencias extrañas a su propia 
voluntad y sin admitir Irrupciones en sus cues-
tiones domésticas. 

La soberanía, según los textos constitu-
cionales clásicos, es, por consiguiente, una ener-
gía, una fuerza, un vigor inmanente que tiene 
el Estado, que por lo tanto nace en su propia 
Intimidad, germina dentro de sí y se expresa 
en esta poslbllldad de autodeterminación. No 
es, por tanto, una fuerza que al Estado le es 
comunicada desde el exterior, porque entonces 
no sería soberan/a; paro que sea soberanía debe 
ser una energ{a germinada dentro de la intimi-
dad estatal. 

El propio término soberon/a viene del 
/at/n "supremus" que significa lo más alto, lo 
más elevado, lo incondicionado, lo que qued1.· 
decidir en última y definitiva Instancia, lo Ina-
pelable, aquello que puede mandar sin obede-
cer, que puede dar órdenes sin sufrirlas. Esto 
es, etimológicamente, soberon/a y este criterio 
ha sido transferido al Derecho Constitucional 
Clásico. 

La soberan/a desde este punto de vista 
y siempre de acuerdo a las regimentaciones 
constantes en el constitucionalismo clásico de 
corte europeo, que es el que nosotros hemos 
absorbido en el Ecuador a través de un proceso 
imitativo y de trasplante de instituciones y 
conceptos extranjeros a nuestra realidad, tiene, 
pues, dos facetas fundamenta/es: la una que se 
expresa con respecto al interior de las fronte-
ras nacionales y la otra que se expresa hacia 
el exterior. Con esto quiero decir que un Esta-
do, en la medida en que se lo supone soberano, 
debe tener supremacía en el orden interno e 
independencia en sus relaciones con el exterior. 
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La supremacía es la supra ordenación que tiene 
la autoridad estatal, en virtud de la cual puede 
ordenar sin ser ordenada, puede resolver las 
cuestiones Interiores en última y definitiva Ins-
tancia e inapelablemente. 

En cambio, la independencia se supone 
que es la capacidad del Estado en su vida inter- _ 
nacional para no sufrir sometimientos, Ingeren-
cias, recibir órdenes del exterior. Esa es la In-
dependencia que se consagra en los textos no 
solamente constitucionales sino del Derecho 
Internacional. Si ustedes revisan la carta de las 
Naciones Unidas o de la Organización de los 
Estados Americanos van a ver que como con-
creción de este concepto de independencia se 
estipula que los Estados son iguales entre SI; 
tienen el mismo valor jurídico, no obstante las · 
reales diferencias demogrríficas, económicas, te-
rritoriales y militares que pueden separarlos. 

Pero, lo visto hasta aquí simplemente es 
la teoría de la soberan/a, según los textos clá-
sicos. La realidad de tejas para abajo, la reali-
dad fáctica, vital de los Estados respecto de los 
valores soberanos, es realmente diferente, y 
esta teoría abstracta y optimistamente conct1-
bida tiene realmente un choque con una reali-
dad hostil y diferente, porque ni es cierto que 
los Estados pobres tienen supremac/a respecto 
de sus asuntos domésticos, no lo es tampoco 
que puedan gozar la independencia en las rela-
ciones internacionales y particularmente en las 
relaciones con las grandes potencias desarrolla-
das del planeta. 

Con la soberan/a ocurre lo mismo que 
con la libertad de las personas, y as/ como no 
puede haber un hombre integral y auténtica-
mente libce si no dispone de una base econó-
mica sobre la cual construya esa libertad (y to-

dos sabemos que la riqueza es un instrumento, 
una herramienta de libertad, y que el que no 
tiene esa base segura económica no puede ser 
realmente libre, aun cuando le contradigan las 
declamatorias y abstractas normas legales que 
deambulan en el firmamento legislativo de un 
(Estado} tampoco, valiéndrme de la compara-
ción, es factible la soberan/a de un Estado, 
especialmente en su expresión exterior, si ese 
Estado no tiene un poder económico lo sufi-
cientemente sólido para poder expresarse sobe-
ranamente en sus relaciones con los otros Es-
tados. 

Tan es así la realidad práctica de nuestros 
países que, si examinamos el panorama univer-
sal, veremos que el actual orden económico 
internacional consagra la existencia de super 
potencias alrededor de las cuales gravita en for-
ma sote/izada un conjunto de países periféricos, 
atrasados, subdesarrollados y dependientes. De 
tal manera que esta constitución del orden in-
ternacional está negando las posibilidades sobe-
ranas de nuestros estados y, al contrario, está 
confirmando lo que se conoce con el nombre 
de dependencia exterior, que es un sometimien-
to en todos los aspectos: es un sometimiento 
cultural del cual vamos a hablar esta tarde, es 
un sometimiento político, es un sometimiento 
económico, es decir, es un sometimiento inte-
gral al que están sujetos los pa/ses periféricos 
del Tercer Mundo, o sea los de América Latina, 
A frica y Asia, bajo los centros de poder de las 
super potencias industria/es. 

Este orden internacional obviamente cu-
estiona en la práctica aquello que se consagra 
en la gramática constitucional de nuestros paí-
ses. 

La dependencia oultural se expresa en la 

imposición de doctrinas po//ticas desde el ex-
terior, en la imposición de teorías económicas, 
en la imposición de valores cultura/es, en la 
imposición de usos, costumbres, apetitos y an-
sias de consumo, en general, en la modelación 
de un tipo dado de sociedad que no es la ex-
presión cultural vernácula de nuestros pueblos, 
sino que es la imposición desde el exterior, en 
gracia. a una serie de factores que vamos a 
analizar. 

Este proceso de dominación cultural de 
los Estados fuertes sobre los débiles, ha forma-
do lo que yo he llamado un sistema cultural 
transnacional. ¿Qué significa esto? Significa 
que, a lo largo de esta dominación extranjera, 
se ha ido formando un circuito cultural homo-
géneo que lo comparten las potencias centrales, 
o, para decirlo con más precisión, la potencia 
central que hace de eje alrededor del cual gira 
nuestra constelación de pueblos atrasados, con 
las élites dominantes de los países subdesa -
rrol/ados. 

Este es un enfoque un poco novedoso 
porque la verdad es que en esta homogeniza-
ción cultural, en este circuito cultural, se ha 
identificado la potencia dominante, las clases 
dominantes de todos nuestros países. Y esta 
unificación cultural se expresa en que tanto en 
la potencia dominante como las clases domi-
nantes de nuestros países leen los mismos libros, 
miran las mismas películas, admiran los mismos 
programas de televisión, siguen la misma moda 
en el vestido, organizan su familia y su grupo 
social de idéntica manera, en suma, tienen un 
estilo de vida, de forma de ser absolutamente 
igual o muy semejante. Este circuito ca/tura!, 
sobrepasando las fronteras nacionales, identifi-
ca y homogeniza a la potencia dominante y 
a las clases dominantes de los países periféricos 
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y, no hay que equivocarse, hay más fluída co-
municación y mejor entendimiento entre las 
doses dominantes .de nuestros países entre sí y 
con la potencia dominante puesto que tienen 
el mismo estilo de vida y los mismos valores 
éticos, que entre las clases dirigentes y los_ gru-
pas marginados de nuestros países; es decir que 
mientras hay comunicación permanente entre 
la clase dominante nuestra y la potencia exte-
rior, hay en cambio una gran Incomunicación 
entre esta misma clase y el gran sector margina-
do, postergado, sumergido de nuestro propio 
pas. 

Por consiguiente concluyo que, paradóji-
camente, el fenómeno cultural que entre noso-
tros existe, es el de una Integración cultural 
transnaclonal combinada con una desintegra-
ción cultural nacional. Una Integración cultural 
transnaclonal que abate las fronteras, combina-
da, coexistente, que cohabita con una desinte-
gración cultural Interna. Este es el fenómeno 
cultural en el que nos movemos. 

Ahora bien, dentro de este circuito cul-
tural es evidente que el conocimiento científi-
co y, como parte de él, el conocimiento tecno-
lógico, juegan un papel de vital Importancia. 

Es la tecnología, definida como el cono- . 
cimiento cient/fico aplicado a tareas prácticas, 
la que ha servido como un factor de domina-
ción exterior de las potencias adelantadas so-
bre los países atrasados del Tercer Mundo. 

Tecnolog/a y ciencia, obviamente, si bien 
no son la misma cosa, forman parte de Jo que 
llamamos antropo/ógicamente la cultura de una 
sociedad. Se diferencia la ciencia de la tecnolo-
gía en que mientras la ciencia busca la verdad, 
la tecnología busca la utilidad. Es decir, la 
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ciencia es especulativo, la tecnolo!IÓ ss prácti-
ca, es Instrumenta/. Mientras la ciencia se limi-
ta a observar la real/dad, la tecno!og10 pretende 
transformarla. Mientras la ciencia se agota en 
la contemplación del mundo y no pasa de la 
actitud, la tecno/og/a pasa hacia la agresión 
sobre ese mundo, es decir, llega a la acción. 
Fina/mente, mientras la ciencia pregunta el por 
qué de las cosas y busca la contestación a esta 
pregunta, la tecnología se pregunta el para qué, 
el cómo, puesto que Ja tecnolog/a es el Instru-
mento práctico, de ejecución de tareas cuotl-
dlanas, mientras que Ja ciencia no baja de su 
esfera abstracta y especulativa. 

No hay duda alguna de que el sector más 
dinámico de Ja cultura es Ja ciencia en el mun-
do moderno y que el sector más dinámico de 
la ciencia es la tecnología, y que el sector más 
dinámico de Ja tecnología es la tecnología elec-
trón/ca. Por ello es que asistimos, gracias a esta 
dinamia que tiene la tecnología, esta fuerzo 
dominante y transformadora que tiene la tec-
nolog/a, asistimos, a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, a Jo que se ha llamado la Segunda Re-
volución Industria/, es decir, la revolución tec-
nológica. Ustedes saben muy bien que durante 
el siglo XIX se operó en el mundo la Primera 
Revolución Industrial, y a partir de Ja Segunda 
Guerra Mundial de este siglo, se desencadenó la 
Segunda Revolución Industrial. 

La primera Revolución Industrial tuvo 
por objeth!o sustituir con la máquina el esfuer-
zo muscular del hombre, el esfuerzo físico del 
hombre; mientras que la Segunda Revolución 
Industria/, la electrónica, con sus cerebros y 
sus computadores, pretende no ya sustituir el 
músculo del hombre sino pensar por él, es decir, 
sustituir la Inteligencia del hombre. Mientras Ja 
Primera Revolución Industrial tuvo por objeti-

vo sustituir el esfuerzo f/s/co del hombre, Ja 
Segunda tiene por f!na//dad sustituir el esfuer-
zo mental del hombre, el esfuerzo Intelectual, 
exonerarle de él con gran eficacia y rapidez. 

Ahora bien, no hay duda de que las gran-
des potencias que manejan esta tecnología so-
fisticada de la electrónica van a dominar al 
mundo y lo están dominando ya, porque tiene 
tal poder de subyugación el manejo de este 
tipo de tecnología, que quien se apropie de sas 
secretos, tendrá un imperio de todo orden so-
bre el mundo. 

Esta tecno/og10 es realmente la fuente de 
la dependencia actual. Todo se resume a supe-
rioridad tecnológica de unos países sobre otros, 
y esto explica la dominación. En otras palabras, 
la dominación tecnológica genera a su vez una 
serie Infinita de dominaciones. ¿Por qué? Por-
que el poder económico de los Estados fuertes 
qué es, sino es tecnología. El poder militar es 
tecnología. La eficiente organización nacional 
es tecnolog/a en la administración pública y 
privada. El desarrollo industria/ es tecnología. 
El desarrollo agr/cola es tecno/og/a. Y hasta la 
difusión universal de los valores más queridos 
de las potencias, no es otra cosa que tecnolo-
g/a aplicada a la comunicación de masas por 
encima de las frontera5 nacionales. De tal ma-
nera que toda la dominación se explica en fun-
ción de la tecno!oq/a que, como he dicho, es 
parte de la ciencia y ésta es parte d6 Ja cu/t(.ffa. 

Estos desniveles .. en el manejo de la tec-
nología, esta incapacidad de los pueblos del 
Tercer Mundo para forjar su propia tecno/og/a, 
son los que han diseñado el actual orden inter-
nacional que es tremendamente injusto para 
las dos terceras partes de la humanidad, que 
están domiciliadas en los pa/ses pobres del Ter-

cer Mundo. Por eso hay que reaccionar nacio-
nalmente para resistir hasta donde nos sea pos/-
ble, hasta donde nuestras fuerzas den, la pene-
tr<1clón neoco!onia/lsta de la ciencia, de la cul-
tura, de la tecno!og/a extranjeras que está mo-
delando una manera de ser de nuestra sociedad, 
que está a!lenándola, que está atropellando los 
valores culturales vernáculos, que tiene un total 
irrespeto por todo lo más querido de la forma-
ción cultural de nuestra sociedad. En este 
tido, yo concuerdo absolutamente con lo di-
cho por el Director General y por el Subdirec-
tor General de este Instituto, respecto de que 
es un imperativo nacional el diseñar una po//ti-
ca cultural que blinde los valores nuestros de 
la penetración de culturas que nos son extra-
ñas, para impedir lo que ya está ocurriendo en 
el Ecuador; el arrasamiento de lo nacional, de 
los valores culturales y art/sticos del pa/s, para 
reemplazarlos por un tipo de sociedad de con-
sumo, en la cual lo mismo nos venden Mar/bo-
ro que una idea po//t/ca o nos imponen una 
teor/a económica. En este sentido, no hay duda 
de que la publicidad comercia/ es, en los d/as 
que corremos, el auténtico opio de los pueblos, 
glosando a Carlos Marx. La publicidad es el 
opio intoxicante, adormecedor de los pueblos; 
y esta publicidad está manejada transnacional-
mente para responder a las necesidades de un 
comercio exterior de las grandes potencias do-
minantes. 

Por eso es que, en respuesta a esta inte-
rrogante, que ha merecido que el Instituto Ota-
valeño de Antropo/og/a le dedique todo un ci-
clo de conferencias, la Izquierda Democrática, 
que es la agrupación po//tica a la que me honro 
en pertenecer, dentro de su Declaración de 
Principios, ha consagrado algunas normas que 
responder precisamente a esta necesidad de im-
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plantar en el Ecuador una po!/tica de orden 
cultural. 

EL DESARROLLO CULTURAL 

La Izquierda Democrática afirma que de-
be impulsarse el desarrollo independiente de la 
cultura nacional,. entendida en su más amplia 
concepción: como ciencia, tecno!og/a, artes, 
folklore, filosof/a, con el fin de precautelar/a 
de la penetración extranjera y ponerla al servi-
cio de toda la colectividad y no de exiguas 
minadas. Este impulso debe ser cualitativo, 
o sea de intensificación de la investigación cien-
t:lfica autónoma, y cuantitativo o de difusión 
popular de los beneficios de la cultura. Hay que 
superar la crisis de calidad, independencia y ser-
vicio al hombre que sufre la cultura ecuatoria-
na. Esa cultura de reducido ámbito, comprome-
tida solamente con las clases que tienen poder 
de compra y acceso al mercado, debe ser expan-
dida hacia los conglomerados periféricos y ac-
tualmente marginados de nuestra sociedad, es 
decir, hacia los conglomerados que tan poca 
comunicación tienen con el sector cultural ex-
tranjerizante, internacionalizado y alienado de 
nuestras propias sociedades. 

LA EDUCA C!ON 

La Izquierda Democrática preconiza que, 
como parte del proyecto de desarrollo cultural 
del pa/s, debe ejecutarse un plan de , educación 
de masas, destinado fundamentalmente a elimi-
nar el analfabetismo a corto plazo, elevar los 
niveles de escolaridad de la población e integrar 
a todos los ecuatorianos al progreso socia/, Es-
pecia/ importancia· debe darse a la formación 
de mandos intermedios, profesiones técnicas y 
mano de obra calificada para proveer a las ne-
cesidades del pa/s, 

74 

El desarrollo educativo ha de estar ins-
pirado en el propósito de modelar mentalidades 
crlticas, progresistas y creativas, espíritu de 
altruismo y vocación de servicio comunitario, 
sentido de solidaridad social, concepción igua-
litaria de la vida, voluntad de estudio e investi-
gación y afán de trabajo como la versión más 
fecunda del patriotismo, 

Dentro de este plan educativo integral, 
la práctica deportiva debe coadyuvar a la for-
mación de personalidades optimistas y al for-
jamiento de aptitudes de trabajo en grupo, es-
p/ritu de lucha y superación, disciplina, modes-
tia en el triunfo y altivez en la derrota, 

EL DESARROLLO C/ENT!FICO Y TECNO-
LOG!CO 

La Izquierda Democrática sostiene que 
la dependencia científica y tecnológica es el 
germen de todas las demás dependencias a que 
está sometido nuestro pa/s bajo las potencias 
industriales y que, por consiguiente, la ruptura 
de estas relaciones de subordinación tiene que 
comenzar con el desarrollo de una e.opacidad 
propia de creación, evaluación, selección y 
adaptación de tecno!og/a, como parte integran-
te de nuestra cultura y como /eg/tima expre-
sión de nuestros valores y aspiraciones. Si no 
desarrollamos un espíritu cr/tico en materia de 
tecnología, si no hacemos investigación tecno-
lógica, seremos incapaces, no digamos de crear 
nuestra propia tecnolog/a, que éstas ya son pa-
labras mayores, sino siquiera de comprar tec-
nología extranjera, porque hasta para acudir 
al mercado tecnológico se debe tener una pre-
paración suficiente para seleccionar la tecnolo-
gía que nos conviene, a fin de que el país ven-
dedor de ella no pueda vendernos gato por 
liebre. 

Especial atención debe ponerse a la se-
lección de tecnología destinada a la producción 
agropecuaria para evitar el desempleo de fuerza 
de trabajo campesino, causado por la indiscri-
minada utilización de técnicas mecanizadas de 
producción, ahorradoras de mano de obra, en 
un país en que, paradójicamente, los bienes de 
capital son escasos y onerosos, mientras que 
la mano de obra es abundante y barata, com-
parativamente, 

El indiscriminado reemplazo de mano de 
obra por maquinaria afecta el nivel de empleo 
y de vida de los campesinos y produce la mi-

gración a!uviona! de ellos hacia las ciudades, 
Por tanto, la mecanización agrlco!a debe res-
tringuirse a las operaciones y cultivos que au-
mentan significativamente los rendimientos por 
hectárea, o que amp!/en la frontera agdco!a, pe-
ro sin afectar el indice ocupacional en el cam-
po. 

Estos son, pues, los planteamientos que 
mi agrupación política ha hecho y los que sos-
tendrá vigoro:ramente en orden a responder a la 
inquietante pregunta del Instituto Otava/eño 
de Antropo/og/a, respecto de la necesidad de 
una política cultural en el Ecuador. 
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